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No ME PROPONGO discutir el valor y los resultados alcanzados por la en-
señanza de la fisiología en términos de los programas que le sirven 

de pauta, ya que la inutilidad de tal discusión ha sido repetidamente 
demostrada, tanto por la observación de la excelencia de resultados al· 
canzados por los buenos maestros con programas mediocres, corno 
por la diferencia de los obtenidos por malos maestros, con planes exce· 
lentes. Tampoco voy a referirme a los intentos por mejorar la enseñanza 
corno resultado de cambios hechos en los conceptos, las prácticas y las . 
técnicas pedagógicas, puesto que la experiencia adquirida al ensayarlos, 
demuestra que su efectividad ha sido indebidamente exagerada.1 

Me propongo en cambio, poner a la: consideración de los que vienen 
preocupándose por hacer que adelante y se eleve la enseñanza en nues­
tras escuelas de medicina, la urgerite necesidad de darle corno su más 
firme cimiento, la cabal ejecución en el campo de las ciencias fisioló­
gicas, de una refprrna que en muchas escuelas de medicina y entre ellas 
la nuestra, aún no ha llegado a ser comprendida, ni por lo mismo, ca­
balmente realizada. Desde 1934, venirnos sosteniendo, 2 que tal refor­
ma, en ~us aspectos fundamentales debe consistir: l 9 en lograr que su 
enseñanza sea hecha con visión que por sobrepasar el interés circuns­
crito e inn1Cdiato por el hombre, tenga la amplitud y unidad de criterio 
conque la fisiología, en su calidad de biología dinámico-funcional, debe 
presentar y discutir sus problemas, y 29 en que con base en tareas de la­
boratorio ejecutadas, no tanto para la comprobación de los conocimien­
tos recibidos, sino a la manera de verdaderos ensayos de investigación, 
enseñe al futuro médico cuáles son los caminos que debe seguir para 

* Leído en la sesión de la Academia Nacional de Medicina del 18 de mano 
de 1959. 

' ** Jefe del Departamento de Fisiología de la Escuela Nacional de Medicina. 
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llegar a obtener conocimientos nuevos, y por ende le haga adquirir cri­
terio científico para el ejercicio de la profesión.3 

No encuentro que tal reforma esté incluída entre los objetivos ge­
nerales que corrientemente son señalados para la educación médica, de 
hacer que el estudiante "adquiera conocimientos, habilidades y concien­
cia ética",4 de "enseñarlo a estudiar, a retener, a aplicar"5 o de "propa­
gar y mañtener los conocimientos'',6 aunque advirtiendo que para la pre­
paración de los futuros médicos, tales conocimientos deben ser reducidos 
"a lo esencial e indispensable para que se aprendan solamente los prin­
cipios básicos y los mecanismos fundamentales", pues "todo aquello que 
signifique práctica de los medios de investigación que llevan a apren­
der, a distinguir entre lo que está aprobado (sic) y aquello que constitu­
ye solamente hipótesis u opiniones no demostradas'', es tenido como 
más propio para los cursos de especialización para médicos ya recibidos.7 

A los estudiantes se piensa que solo se debe "dar lo fundamental, para 
que eso se aprenda, y dejar lo particular, lo fino, para el alumno gra­
duado" .8 Con tales palabras, es manifiesto: 1) que sólo se aboga por el 
aprendizaje de memoria, de lo leído, visto o escuchado, sin pedir que 
se examinen cuáles puedan ser las bases en que se asientan los conoci­
mientos y el grado de solidez que puedan tener. 2) que con recomendar 
que sólo se enseñe lo que se considere fundamental, se sigue un crite­
rio de aplicación práctica más o menos inmediata. 3) que con pedir 
que se prescinda de lo particular, para la enseñanza de los estudiantes, 
se les niega la gran oportunidad que deben encontrar en los laborato­
rios de ciencias fisiológicas, de aprender a servirse de lo particular, para 
llegar a establecer conclusiones generales. 

Cuando fueron ·presentados los primeros programas de trabajos 
para iniciar la reforma, los profesores y ayudantes de la época los de­
clararon por encima de la mentalidad de los alumnos; más para formar 
fisiólogos, que futuros médicos, y antes que nada, irrealizables.9 No 
faltó entonces quien vaticinara que "tarde o temprano" la reforma pedi­
da habría de llegar, y en efecto, desde hace años empezó a quedar rea­
lizada cuando nuestros alun1nos, con empezar a ejecutar las nuevas ta­
reas, demostraron no sólo que no estaban por encima de su mentali­
dad, sino que tenía para ellos el interés de un juego superior. 

Sin embargo, como la observación de la marcha de la enseñanza 
en años recientes, particularmente en los dos último, revela que la re­
forma no ha llegado a ser cabalmente ejecutada, esta nota tendrá por 
objeto: a) recordar someramente los antecedentes, las bases, y la índole 
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de la reforma, y bosquejar algunos esfuerzos realizados para_ llevarla 
adelante; b) mostrar los aspectos fundamentales en los cuales no ha 
llegado a .ser realizada, con señalamiento, tanto- de los_ factores a que 
ésto deba ser atribuído -que de antemano hay que advertir que no son 
exclusivos de nuestra Escuela de Medicina, sino igualmente operantes­
en otras escuelas- como las consecuencias a que su defecto ha veni­
do dando lugar. e) dar a conocer la urgencia con que actualmente se 
pide fuera de México, qtre sea realizada precisamente la refonmt que 
vernmos buscando desde hace años. 

1. ANTECEDENTES 

La contemplación de antecedentes adecuados convence de que el 
campo de la fisiología es el más apropiado para sentar firmemente las 
base3 de la reforma de la educación médica1 porque en el proceso evolu­
tivo de la Medicina significa el perfeccionamiento y reinate de su ca­
rácter más genuino,_ que es el observacional, originalmente recibido del 
gran Hipócrates. 

Empezó la medicina a tomar aspectos de ciencia, cuando Hipócrates 
(ca. 460.-370 a. de J. C.),¡ la colocÓi sobre la base de la exacta observación 
de los enfermos.10, 11 • Ep el curso de las centurias que siguieron, se 
originó el más antiguo y nobJe sector de la fisiología, que fue creado 
por los médicos como resultado de su interés y afanes por comprender 
los fenómenos que se están sucediendo en el · hombre, pero hasta el si­
glo xvnr solo acudieron a él los médicos, como a una fámula, de la que 
sólo esperaban pequeños servicios. A principios del siglo xix, la Medicina 
empezó a ascender hasta alturas nunca antes alcanzadas, cuando en 

Francia la formación de los médicos empezó a ser hecha principalmente 
en los hospitales. Después de iniciada la segunda mitad de la centuria, 
entr6 por nuevas rutas de progreso, cuando Claude Bernard ( 1813-1878), 
con darle por guía a la fisiología, la convirtió- en científíc~ o experimen­
tal.12 La fisiología moderna empezó- por entonces a tomar cuerpo, con 

base en datos recogidos con la ayuda de las mismas técnicas y de los 
mismos métodos intelectuales usados por las ciencias de la naturaleza 
y en particular por la física y por la química, y gracias: al genial concep­
to de la . fisiología general, ensanchó considerablemente sus puntos de 
vista· y e~pezó a explicar con criterio unitario, las ac~ividades y fenóme­
nos que se producen en los más variados seres, entre ~l_l()s el hombre, 
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tanto sapo como enfermo, así como su dependencia de las condiciones 
del medio en que dichos fenómenos se producen. 

Tenemos dada cuenta de que el fuego nuevo de la medicina cientí­
fica o experimental, fue traído a México a poco de haber brotado en 
Francia, por nuestro gran educador el doctor don Gabino Barreda 
( 1818-1881), quien lo transmitió13 a su discípulo el doctor don Ignacio 
Alvarado ( 1829-1904), el primero en encenderlo en nuestra Escuela de 
Medic'ina. De él lo recibió su discípulo el doctor don Ramón López 
Muñoz quien aunque dió p~uebas de comprensión y entusiasta deseo 
de seguirlo propagando, no llegó a hacerlo porque lo impidieron los 
mismos factores políticos que -obligaron a su maestro a dejar la cátedra, 
y durante tres décadas hicieron que nuestra Escuela ignorara los grandes 
progresos que la 1nedicina ya iba logrando con base en las nuevas tareas 
en los laboratorios de fisiología. 

Los primeros intentos para lograr que el laboratorio de fisiología 
fuera utilizado para la enseñanza en nuestra Escuela de Medicina, hechos 
en 1910,14 quedaron sin consecuencia en los años que siguieron, debido 
a las inquietudes y perturbaciones políticas y sociales de la época, y no 
fue sino hasta 1918, cuando empezó a ser realizado un pequeño progra­
ma de demostraciones, y quedó creado un curso de fisiología general 
puramente teórico15 y no ajustado al genial concepto de su creador, 
porque para entonces la filosofía bernardiana predica cuatro décadas 
antes, tanto por Alvarado como por López Muñoz, estaba olvidada, se­
gún lo revelan claramente las producciones de la época, escritas para 
discutir "el aspecto lógico y el aspecto filosófico del conocimiento",16 

para presentar a la fisiología general como una "biología celular";17 para 
discutir problemas de la biología ·general en términos vágamente alusi­
vos a "materia viva",18 o para hablar de observación y de experimentación 
en términos muy generales y no relacionados con los principios basales 
de la filosofía de Bemard.19, 20 

Hacia 1929, con que uno de los catedráticos de fisiología pidiera 
que "el pensamiento fisiológico se convirtiera en director de los estudios 
médieos" ;21 se hiciera cargo de un curso de clínica médica para poner 
en ella el ejemplo, y creara una cátedra de fisiología patológica, resultó 
promovido el progreso entre los profesores de la época, pero se dejaron 
sin tocar las cuestiones de filosofía científica fundamentales que afectan 
a la medicina en general y a las ciencias básicas que le sirven de apoyo, 
en particular. 
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2. EL PRIMER ALEGATO PRO REFORMA 

En 1934 apareció el primer alegato22 para sostener la necesidad 
de hacer una reforma asentada sobre nuevas bases, proponer los planes 
a los cuales había de sujetarse, y señalar las condiciones que serían ne­
cesarias para realizarla. Como medios para lograr la reforma,23, 24 los 
antiguos trabajos de pura demostración y de observaciones pasivas desde 
luego empezaron a ser substituídos por tareas consistentes en que los 
alumnos ejecutaran en el laboratorio verdaderos experimentos, o sea 
estudios dinámicos de los fenómenos fisiológicos, que los llevaran a 
descubrir por sí mismos qué factores intervienen en su producción, y 
cuáles son las correlaciones que ligan a dichos factores entre sí con los 
del medio en cuyo seno ocurren, descritas y precisadas con ayuda del 
método gráfico y de las matemáticas, e interpretadas como resultado 
de su análisis por medio de operaciones de análisis inductivo, armoniza-
das con síntesis deductivas derivadas de generalizaciones ya existentes. 
Gracias a este ejercitamiento en los métodos de la investigación científica, 
los jóvenes que se preparan para actuar en medicina y en otras discipli­
nas biológicas, serían llevados no sólo a la adquisición de conocimientos 
sólidamente asentados, acerca de los aspectos funcionales fundamenta­
les del hombre y de los seres vivientes en general, sino a lo que sería 
todavía más importante: a formarse el hábito de plantear problemas 
en términos verdaderamente científicos, y la capacidad de saber allegarse 
datos adecuados para resolverlos. 

Desde 1934, el curso de fisiología general en1pezó a ser impartido en 
la Escuela Médico Militar, con base en el laboratorio,25 de acuerdo con el 
genial concepto original de Bernard, que le señaló corno asunto más 
general de sus estudios de los seres vivos, el de los fenómenos más ge­
nerales propios de éstos, "verdaderos resortes ocultos de la máquina 
viviente"; completado por el de las condiciones inateriales en que se pro­
ducen, con particular insistencia en que en su totalidad, tales fenómenos 
son comunes a todas las formas de vida (seres unicelulares y pluricelu­
lares; vegetales, animales, y el hombre); de índole igual a la de los es­
tudiados por la física y por la química; susceptibles de ser sujetados a 
peso y medida, con el auxilio de los métodos de ambas, y por igual 
interpretables en términos de .cambios de materia y de energía análogos 
a los comprobados en los sistemas no vivientes. 
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3. AFANES Y VISICITUDES DIVERSAS HASTA El. ESTADO ACTUAL 

Desde 1929 quedó publicada en castellano y ampliada, la guía de 
trabajos que se venía usando para los cursos de fisiología de la Escuela 
de Medicina de Harvard.26 Diez años más tarde, con base en la expe­
riencia lograda al venir repitiendo los primeros cursos de fisiología ge­
neral, fué publicada una segunda guía de laboratorio,27 a la que siguió, 
poco después, la de una obra de teoría.28 Para difusión y apoyo de la filo­
sofía experimental, fueron escritas dos obras, una acerca de William 
Harv~ (1578-1657) 29 y otra acerca de Clande Bernard (1813-1878) 
ambos geniales ejecutantes, a dos siglos de intervalo, de los métodos de 
la investigación científica. En una de ellas quedaron señalados,31 como 
obstáculos con que seguía chocando la buscada reforma, el que los cate­
dráticos no la comprendiesen porque sólo les interesaba el ejercicio 
profesional; el que los alumnos siguiesen llegando a la Escuela con 
deficiente preparación y en número cada vez mayor, sin otro interés, que 
el de llegar a obtener un título, pero con ninguno por lograr la mejor 
preparación científica para el ejercicio de la profesión. De nada sirvió 
todo esto para impedir que a partir de 1944 declararan las autoridades 
de la Escuela que lo que les interesaba no era nuestra reforma, sino los 
planes del rector del momento para cuando la Escuela pasara a la 
Ciudad Universitaria a sus nuevos laboratorios. Con todo, en 1950 
pudo hacerse una exposición de las ideas fundamentales que sirvieron 
para la construcción de éstos, y hacia 1955, como se anunciara que 
para entonces quedarían formando un gran Departamento de Ciencias 
Médicas Funcionales Básicas, el antiguo de fisiología y los de bioquími­
ca y de farmacología, se empezó a procurar la coordinación de los di­
versos programas de enseñanza. Los cursos de fisiología de 195 5, com­
prendieron todavía uno semestral en el primer año que abarcaba la 
físico-química y la fisiología general, y el del segundo año, para la fisio­
logía del hombre, ampliada con datos relativos a otros mamíferos. En 
su conjunto requerían de cada alumno unas 352 horas de trabajo, re­
partidas aproximadamente por mitad, entre lecciones teóricas y trabajo 
en el laboratorio. 

Para el primer año de labores en la Ciudad Universitaria, en 1956, 
la necesidad de adaptarse a un nuevo plan de estudios de la Escuela, 
obligó a incorporar los dos antiguos cursos de fisiología, en un solo pro­
grama ,cuyo desarrollo exigía unas 400 horas (133 de teoría y 253 en el 
laboratorio). Considerando que el momento era crucial para el pro-
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greso de las ciencias básicas funcionales, los nuevos programas fueron 
preparados en una serie de juntas, primero con todos los catedráticos y 
después por comisiones encargadas de darles forma. Se incluyeron en 
ellos, tareas no realizadas por nuestra Escuela en el pasado, por falta 
de tiempo, de medios y de personas debidamente preparadas y que tam­
poco podrían serlo mientras las instalaciones y equipo de los nuevos 
laboratorios no estuviesen terminados. Se decidió conservarlas, en pri­
mer lugar para que el equipo requerido para poder realizarlas, fuese 
adquirido, y en segundo lugar, por dejar puestas nuevas metas concretas 
de progreso y superación futuros. 

En 1958, la necesidad de ajustarse a un nuevo horario de la Escuela, 
obligó a reducir la duración de este curso, considerado corno parte del 
llamado Plan A, a unas 324 horas ( 102 de teoría y 222 de laboratorio) 
reducción enorme que en 1959 reclamarnos que fuera corregida. 

A título de experimento pedagógico, los planes de estudio de la Es­
cuela han incluído en los tres últimos años, dtro curso con programa mixto, 
dentro del cual se han incorporado, no sólo los antiguos programas de 
físico-química, de fisiología general y de fisiología humana y de mamí 
feros, sino también el de bioquímica. A cambio de unas 528 horas que 
requeriría el desarrollo por separado de esos programas, el que exigen 
formando este curso mixto, es de unas 460 horas. Este curso de ensayo 
es uno de los calificados de "pilotos", y dispone de amplios recursos, 
de magnitud antes nunca lograda para el resto de los grupos de alumnos, 
que es de esperarse lleguen a disponer en el futuro de parecidos me­
dios y ayudas, cuando el número total de alumnos de la Escuela quede 
ajustado a sus capacidades reales para enseñar con la debida observan­
cia de los aspectos de criterio fundamental, a que pasamos a referirnos. 

Se ha dicho que con las dos sucesivas fusiones de programas, se 
buscó la "unificación completa de las diversas secciones" de fisiología 
y que el estudiante tuviese "idea íntegra" de ella, lo cual lograría gra­
cias a un cambio de metodología, que consistiría en hacer que gradual­
mente se impartieran primero los fenómenos fisiológicos generales, y 
más tarde los especiales. Aparte de que lo que se imparte no son 
fenómenos, sino conocimientos acerca de ellos, dando por admitido que 
se haya logrado mayor "integración" y "unificación" de las ideas, y por 
reconocido que el escalonamiento buscado es tan, ventajoso, que por ello 
los filósofos antiguos ya reconocieron que sólo por escalones puede su· 
birse en la escala del conocimiento, preciso es convenir en que ya era 
observado con anterioridad, y con desarrollo temporal mayor que permi-



412 REVISTA DE LA FACULTAD DE MEDICINA 

tía ir presentando las diversas cuestiones con pasos más lentos, pero 
también más seguros para las adquisiciones del intelecto. 

4. ESTÁN POR REALIZAR LOS DOS ASPECTOS FUNDAMENTALES. 

DE LA REFORMA 

Uno de los dos aspectos fundamentales en que la reforma no ha 
llegado a ser cabalmente realizada, ya fue objeto de una nota anterior, 
y por lo mismo. en la presente tan sólo recordaremos que debe consistir 
en hacer que nuestros estudiantes hagan, como trabajos de laboratorio 
verdaderos pequeños ensayos de investigación que desarrollen su criterio 
científico. 

El otro aspecto, debe consistir en lograr que la fisiología sea ense­
ñada con la amplitud de visión y la unidad de criterio que le son pro­
pios en su calidad de biología dinámico-funcional, que sólo adquiere 
cuando está edificada sobre las indispensables bases de la físico-química 
y de la fisiología general. Tan1poco está cabalmente realizado, debido 
a que la enseñanza ha estado sujeta a limitaciones impuestas por el in­
terés dominante por sólo lo que es de aplicación inmediata para el ejer­
cicio de la medicina. 

No podrán quedar cumplidos ambos aspectos, mientras nuestras es­
cuelas de medicina, pareciendo olvidar que los procesos íntimos del 
hombre, sano o enfermo, que n1ás importa al médico conocer, son de 
índole física y química y deben ser estudiados con ayuda de métodos 
proporcionados por estas ciencias, sigan sin preocuparse porque sus nue­
vos alumnos lleguen con la adecuada preparación en tan fundamen­
tales materias, que les es indispensable para hacer con fruto sus estudios 
de ciencias fisiológicas. De encuestas hechas en estudiantes llegados 
de diversas preparatorias del país, demostraron hace algunos años que 
tal preparación era tan defectuosa como necesaria de corregir, y que 
por ello nuestras escuelas de medicina deberían proporcionar a los es­
tudian tes las nociones de físico-química de que carecían. Pero hasta 
ahora no se ha hecho ningún intento serio por poner el remedio, pues 
aunque los catedráticos de fisiología siguen certificando la deficiente 
preparación con que ll~gan los alumnos, sin que importe que por ello 
siga siendo imposible la buena enseñanza de la fisiología, nuestras es­
cuelas de medicina alegan que no deben enseñar lo que debería haber 
sido aprendido con anterioridad. 
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Cuando las ciencias· fisiológicas lleguen a ser presentadas con base 
en la más legítima y científica unificación de criterio que será el re­
sultado de que descansen sobre una base suficiente de conocimientos de 
física y química y de fisiología general, se desvanecerán algunos conceptos 
que todavía empañan el ambiente general de las escuelas, e impiden 
que la fisiología sea debidamente apreciada y pueda ejercer sus benéficé\S 
influencias para corregir errores corrientes, entre otros los siguientes: · · • 

a) El de que los fenómenos fisiológicos del hombre le sean "especia­
les" y exclusivos, y no los mismos que estudian la fisiología general y 
tan sólo de interés· especial" para los médicos. b) El de que la fisiolo­
gía y la bioquímica sean especialidades o disciplinas con conocimientos 
y modos de con1prender y plantear problemas, peculiares a cada una 
de ellas, distinción superficial y sólo valedera con relación a los mé:­
todos y a los procedin1ientos que una y otra manejan, pero insostenible 
con relación al planteamiento, resolución por medio del experimento 
e interpretación de problemas que son comunes a ambas, como sectores 
que son del can1po único de la biología dinámico-funcial. c) El de que 
"la fisiología es la biología del hombre sano" y "la patología es la bio­
logía del hombre enfermo", cuando en realidad la fenomenología ín­
tima de los procesos fisiológicos en ambas condiciones, es única y cons­
tituída por los mismos fenómenos elementales que estudia la fisiología 
.general. Desde el siglo parndo, Michael Foster (1836-1907) ya decía 
graciosamente que pretender que la fisiología patológica pudiera se.r 
cualitativamente diferente de la normal, es tan absurdo como sost.ener 
que hay dos n1eteorologías, una del buen tiempo y otra del tiempo ma­
lo. d) El de señalar a los alun1nos, como objeto de estudios, las acti­
vidades anímicas del hombre, sin advertirles desde luego, que el uso de 
psiqué y de otros términos similares es un mero "artificio resultante de 
nuestros sistemas conceptuales", pero que de ningún modo se aplica 
a algo que contradiga la conclusión de base cada vez más sólida y am­
plia, de que los fenómenos fundan1entales del hombre, en cuanto a 
n1ateria y a energía, son de la misma índole que los que se observan en 
el resto de la naturaleza .. e) El de hacer que los cursos de psicología 
n1édica, de indiscutible importancia para completar el conocimiento del 
hombre "como persona que vive en relación con otros individuos, co­
mo parte del proceso social y cultural", sean hechos por los alumnos 
cuando todavía no tienen conocimientos de anatomía y de fisiología, 
particularmente del sisterna nervioso. Obligados a considerar los pro­
cesos mentales del hombre, como "reflexión subjetiva de actividades 
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fisiológicas· en,. lqs má$_, al~os niveles l=le integración del sistema nervioso 
central", y a estl)d\ar cuestiones conexas,, tales como las relabvas a la 
;''base neural ·y endócrina de Jas elllociones", las condiciones de im­
preparación de los noveles estudiantes sólo les permitirán recitar nocio­
nes verbalistas acerca de tan importantes cuestiones funcionales, y el 

. proceso. que para ello tienen que seguir, es contrario al que busca el alto 
propósito de lograr ·que la enseñanza sea eminentemente observacional. 

Urge pues, cada vez más, con base en los dos aspectos fundamen­
tales que quedan señalados, promover la enseñanza de las ciencias fi-

. siológicas, .con apoyo en el nuevo criterio, que ha de traer, como nece­
saria consecuencia, el firme. progreso de las ciencias médicas mexicanas. 
Los programas trazados de acuerdo con tales directivas, que a los irn~ 

preparados parecen ahora "dilatados y absurdos", hasta que lleguen a 
ser desarrollados en armoniosa secuencia, de acuerdo con bases de filo­
sofía científica adecuada, y con apoyo constante en lo observacional, 
serán mejor comprendidos, y habrá de reconocérseles que han sido los 

. adecuados para la realización de los propósitos buscados. 

5. PARA ANÁLOGA SITUACIÓN EN LOS ESTADOS U NIDOS DEL NORTE, 

SE PIDEN IGUALES CORRECTIVOS 

La American Physiological Society da cuenta de que en los últimos 
años, en algunas escuelas de medicina norteamericanas el desarrollo de 
la fisiología ha venido encontrando impedimentos análogos a los que 
entre nosotros ha venido teniendo, y lo que es más interesante, consi­
dera que los factores causales de tal situación, son los mismos que he­
mos venido señalando en nuestras escuelas, y que los factores correcti­
vos, deberán ser aquellos que desde un principio venimos recomendan­
do para lograr nuestra reforma. Se comprobó que la situación se inicia 
desde los estudios .premédicos, debido a que no pocas escuelas nortea­
mericanas, como requisito de tal escalón preparatorio, han venido au­
mentando el número de cursos que califican de "culturales", y restrin­
giendo los de índole científica, con lo cual no sólo han caído en el 
absurdo de negar a las ciencias de la naturaleza y en particular a las bio­
lógicas, la parte importantísima que les corresponde en el acervo cul­
tural que en la actualidad toda persona instruída debe poseer, sino que 
además han puesto los primeros obstáculos para el desarrollo de sus 
departamentos de fisiología. Un comité de educación del Consejo Na­
cional de la Investigación Científica norteamericano, que examinó y 
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<lis9utió la situación para ponerle remedio, llegó a una conalusión que 
.es eXactamente la. misma que· ei que escribe- ha venido sóstenrendo desde 
hace años. Que debe procurarse que los estudios premédicos ele , ,Jós 
jóvenes que se preparan para ingresar a las escuelas de medicina, sean 
iguales a los de los que hacen las carreras de biología, o 1sea, aquellos que 
sin dejar de dar una educación liberal, satisfagan las necesidades para los 
futuros trabajos fundamentales, porque les den preparación adecuada 
en matemáticas, en física y en .ciencias biológicas, y además, tempranas 
oportunidades para plantear y ejecutar algunos experimentos. 

Louis N. Katz ( n. 1897) prominente fisiólogo e investigador, en 
su discurso como presidente saliente de la Sociedad, leído· apenas el 
cuatro de septiembre de 1958, discutió hace muy poco, la situación que 
guardan en Norteamérica la fisiología y los fisiólogos. También se en· 
contró con que las escuelas de medicina de su país se interesan princi­
palmente por la fisiología animal tanto del estado de salud como 
del de enfermedad, y aunque no deja de reconocer que tal interés es 
muy natural, lament-'.l que haya dado lugar a la doble· consecuencia de 
dar prodominio absoluto a una fisiología médica que es principalmen­
te una fisiología de los sistemas y de los órganos, para en cambio hacer 
a un lado los aspectos de mayor amplitud que presenta la fisiología ge­
neral. Considera que los cultivadores de la fisiología de sistemas y de 
órganos, por la preocupación de presentar un sinnúmero de detalles, 
vienen sirviéndose de un lenguaje breve que han desarrollado a modo 
de singular taquigrafía, que la generalidad de sus lectores no llega a 
comprender sino a costa de grandes esfuerzos. Esto ha dado lugar, se­
gún su propia expresión, a una "verdadera diarrea de palabras, que cons­
tipa el pensamiento". Y lo que la fisiología necesita -agrega- no 
es tanta profusión de detalle, sino amplitud de conceptos que sean apli­
cables a todas las células, y que nos :revelen cómo ocurren en ,ellas los 
más diversos fenómenos, y de qué manera influye sobre éstos el medio 
en cuyo seno viven las células. Hace ver Katz, que a quienes debe pedir­
se ayuda para resolver estas cuestiones, es a los biofísicos, a los bioquí­
micos y a los fisiólogos generales, por más que tampoco estén, unos y 
otros, del todo exentos del peligro de engolfarse en detalles, polémicas 
y trivialidades. · 

Contrariando abiertamente la versión propalada entre nuestros es­
tudiantes, que tan nociva ha sido para la enseñanza, de que la fisiología 
general es cosa del pasado, Katz declara con firme convicción, que re­
presenta uno de los caminos más importances, por el cual la biología 
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' 
dinámica habrá de seguir encauzada para reafirmar y continuar sus pro­
gresos en el futuro, tanto, que de ser joven, lo seguiría con entusiasta . , 
vocac10n. 

6. EL URGENTE PROBLEMA DEL RECLUTAMIENTO DE LOS FUTUROS 

FISIÓLOGOS 

Punto importantísimo para la ejecución de Ja reforma, al cual, por 
lo mismo, se prestó atención en la exposición original de 1934, fue el 
de la preparación de individuos especializados en fisiología, para desti­
narlos al desarrollo y a la enseíianza de esta disciplina. Quedó reco­
nocido desde entonces, que deberían ser formados en e1 contacto estric­
to y prolongado con los hechos del faboratorio, hasta hacerse merece­
dores del título de experimentadores, porque tuviesen ya adquiridas las 
capacidades teórica y práctica que sólo se logran manteniendo de con­
tinuo ejercitada la mente y hábiles las manos, así como el brío y la ca­
pacidad necesarias para poder conquistar por sí mismos las nuevas ver­
dades científicas, y que deberían dedicar todo su tiempo a tareas tanto 
de enseñanza, como de investigación. Sin embargo, hasta el presente no 
hemos llega.do a formar fisiólogos en número suficiente para la integra­
dón de nuestro Departamento de Fisiología, y mucho menos para sa­
tisfacer las necesidades crecientes de las demás escuelas médicas del 
país, por falta de los medios y ayudas necesarias paar fograrlo. 

En los Estados Unidos del Norte, la American Physiological So· 
ciety, que por años sólo se interesó por las actividades investigativas de 
sus miembros, ahora declara que con circunscribir a los fisiólogos a las 
tareas de investigación, con descuido de las de la enseñanza, se ha pro-· 
cedido con cortedad de visión. Ahora reclama que todos los fisiólogos 
dediquen fracciones cada vez mayores de su tiempo a las tareas de ense­
ñanza; que éstas sean tenidas a la par con las de la investigación, y que 
se les reconozca, que tanto como éstas, contribuyen al prestigio de los 
profesores de carrera. · · · 

Con relación a los métodos que se han usado para juzgar de los 
méritos de 'los fisiólogos en formación, es conveniente dar cuenta de 
algunas de las conclusiones a que ha llevado la experiencia en el vecino 
país del Norte. Ya se critica que el cartabón único hasta ahora usado, 
haya consistido en prestar atención preferente al número de los 
trabajos de investigación. Por usarlo de modo exclusivo, se ha estado 
toplando lamentablemente lo voluminoso de la investigación, por su 



REVISTA DE LA FACULTAD DE MEDICINA . 417 

bondad, y lo que es peor, se ha dado lugar a que las instituciones más 
ricas dilapiden grandes cantidades para fomentar una "plétora de comu­
nicaciones, reuniones, conferencias, abstractos y revistas", verdaderas ma­
sas de lodo en cuyo seno resulta muy difícil llegar a percibir el brillo de 
unas cuantas perlas de verdadera sabiduría. En esa multitud de trabajos, 
los autores de muchos de ellos ni siquiera toman en cuenta las contri­
buciones, ya no digamos remotas, pero ni siquiera recientes de sus pre­
cursores, y la consecuencia de esto es que muchos de los nuevos hechos 
de que ahora dan cuenta, en realidad sólo son redescubrimientos, y el 
exceso de notas publicadas, tan sólo de reinvestigación. El estudioso 
serio de cualquier campo .científico, por circunscrito que éste sea, con 
dificultad logra mantener la cabeza por encima de tal marejada de es­
critos, que por desgracia no llega todavía a su cresta. 

Para poner el urgente remedio, Katz, pide que la profesión de in­
vestigar quede reservada para los que tengan vocación para consagrarse 
a el!a; y gracias a ello, actúen con · 1a dignidad que les corresponde, y 
en vez de detenerse a levantar guijarros, contribuyan a edificar magní­
ficos edificios. Por de contado que esto sólo podrá lograrse, si además 
de crearles ambiente de quietud, se dan a los investigadores los medios 
de trabajo que les son indispensables, así .como la libertad necesaria para 
poder actuar sin que influencias perturbadoras de cualquier especie 
-y mucho menos la del lucro- puedan limitarla o impedirla. 

Hace notar Katz, que por la importancia exagerada que hasta ahora 
se ha dado a lo metodológico, las tareas-para la formación de los fisió­
logos h.an sido iniciadas sin dar participación en ellas a personas de ver­
dadero saber, debidamente preparadas en la filosofía de la ciencia. Tal 
cosa le parece lamentable, y para corregirla pide que se fomente la for­
mación de tales personas, y se evite que tal como ha venido ocurriendo 
hasta ef presente, sólo se las tolere, o se las mire con desconfianza. Por­
que -agrega- mal inherente como es, de toda democracia, la intole­
rancia para todo lo que se aparta y difiere de lo que es el tipo medio y 
corriente entre sus componentes, es mal que debe ser combatido como 
manifestación retardataria de los progresos del intelecto. 

Pone este artículo, natural y lógico remate a esfuerzos anteriores 
encaminados a promover en el medio patrio una reforma en la enseñan­
za aun no completada, cuya trascendencia y actualidad exigen que se1 
llevada a término. 
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